
¿ESTAMOS A TIEMPO? 
 

El cambio climático es considerado un problema global y complejo que afecta a 
toda la humanidad. El comportamiento del hombre en los últimos años ha 
conducido a modificar las condiciones naturales de la atmósfera, alterando el 
sistema climático y causando graves perjuicios para la humanidad. El cambio 
climático es considerado hoy una nueva amenaza mundial. 
Ya con la entrada en vigor del Protocolo de Kyoto de la Convención Cambio 
Climático, se ha desarrollado y se ha tomado iniciativa de introducir al Mercado 
Mundial de Reducción de Emisiones, conocido como “Mercado de Carbono”. 
 
Denominado como un sistema de comercio en el que los gobiernos, empresas o 
personas, comercializan unidades de reducción de emisiones de gases de 
efecto invernadero (GEI) –conocidos como créditos de carbono-, a fin de 
cumplir con compromisos de reducción de emisiones, obligatorios o voluntarios. 
Por lo tanto se implementaron los Mecanismo de Desarrollo Limpio 
representados por los proyectos MDL con el fin de contribuir a la reducción de 
dichas emisiones. 
 
Los sistemas de intercambio de derechos de emisión actuales son variados y 
diversos, y se encuentran en expansión. Cada vez son más los mercados de 
carbono que aparecen en escena. Se espera que en el corto plazo se terminen 
de desarrollar y se pongan en marcha los nuevos mercados de carbono 
nacionales y regionales. Sin embargo, a fin de otorgar coherencia al sistema, 
reducir los costos de transacción y generar mayores beneficios ambientales, 
sería fundamental que los mercados de carbono estuvieran vinculados entre si, 
con el propósito de desarrollar en el corto plazo un mercado de carbono 
internacional totalmente unificado y estructurado. 
 
 
 Asimismo, sería interesante seguir analizando la cuestión de la compatibilidad 
del diseño de los mercados de carbono, en nuevas estrategias de inversión 
aplicando los productos como los derivados climáticos, con el fin de tener 
conciencia hacia los riesgos climáticos y seguir teniendo el deseo de protegerse 
contra efectos negativos que puedan afectar la economía de un país. 
 
Seguir diseñando estrategias de cobertura de productos de inversión sobre el 
medio ambiente, dispone a muchos para seguir con el estudio y exploración de 
dichos productos, para no quedar como simples espectadores frente a los 
riesgos reales del cambio climático, y a su vez seguir dando aportes para llegar 
a tener instrumentos aptos para protegerse contra los mismos, y por qué no 
poder introducir los derivados del clima en un futuro en la Bolsa de Valores 
de Colombia (BVC). 


